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Si bien las representaciones visuales de la ceguera atraviesan el arte oc-

cidental como un tema recurrente, éstas han sido poco estudiadas, y en el 

caso de la historia de la fotografía en México, permanecían inexploradas. El 

libro Poéticas sobre la ceguera. Una aproximación al Ensayo sobre ciegos de 

Marco Antonio Cruz, del historiador del arte Arturo Ávila Cano, abre un camino 

intransitado sobre este tema.

Desde las reconfiguraciones pictóricas sobre la tragedia de Edipo, a las posi-

bilidades técnicas que se abren con la invención de la cámara y ciertos ejer-

cicios autorreflexivos como los del fotógrafo ciego Evgen Bavcar, la ceguera y 

sus formas de representación exigen una conceptualización distinta: “tenemos 

una enorme cantidad de conocimientos sobre las imágenes; sin embargo, 

acerca de su modo específico de generar sentido, hemos sabido hasta la 

fecha sorprendentemente poco”.1

A través de un posicionamiento teórico nutrido por una serie de confluencias 

disciplinares (filosofía, literatura, iconografía, antropología de la imagen e his-

toria de la fotografía), Ávila Cano nos entrega sus disquisiciones sobre las 

formas, estilos y contextos culturales de representación de la ceguera. Las 

raíces conceptuales de su trabajo se remiten a la escuela de Aby Warburg 

y Hans Belting, al giro pictórico de W.J.T Mitchell, Nicholas Mirzoeff y a las 

historias críticas de la fotografía y la representación en Boris Kossoy y John 

Tagg, por citar algunos.

Ello le permite adelantar un programa de análisis sobre las representaciones 

de la ceguera a través de la fotografía, centrado en dos aspectos fundamenta-
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les: la presencia de una poética y una retórica en la imagen. La poética como 

“las decisiones compositivas y técnicas de cada fotógrafo, que son producto 

de su imaginación, conocimiento y habilidad”; la retórica como las “figuras 

literarias y construcciones culturales -míticas, religiosas o seculares- que dan 

sentido a un tema”. 

Asimismo, se vale de una interpretación ecfrástica como “un ejercicio narrativo 

que recurre a la alegoría, la imaginación o la metáfora”, para dar cuenta del 

carácter simbólico de la imagen. En un constante vaivén de lo visual a lo ver-

bal, el autor analiza obras creadas en tiempos y espacios distintos, que son 

signo de diversas construcciones culturales y atiende las variaciones en las 

representaciones de la vista y la ceguera misma.2 Ávila Cano estudia tempra-

nas representaciones de personas con algún tipo de discapacidad visual, cuya 

presencia se advierte en daguerrotipos y tarjetas de visita. De especial interés 

son las tarjetas de caridad que se conservan en colecciones norteamericanas 

y como su nombre lo indica funcionaron “como un medio de agencia para 

enunciarse ante los demás”.

A medida que se avanza en la lectura el foco de atención se centra en el con-

texto mexicano de la primera mitad del siglo XX y en algunos registros gráficos 

de la Colección Archivo Casasola del acervo histórico del SINAFO. Ávila Cano 

hace una revisión exhaustiva de estas imágenes y adelanta tópicos para su 

clasificación: ciegos acompañados por lazarillos, trabajando como vendedo-

res ambulantes, artistas mendicantes o sujetos activos inscritos procesos de 

enseñanza-aprendizaje en la Escuela Nacional de Ciegos.

En su pesquisa aborda el trabajo de José Hernández-Claire. De esa obra 

destaco las composiciones Buscando la luz (1987) y Equilibrio (1985), donde 

se advierte la presencia de la retórica clásica de un ciego guiando a otro 

y el ciego acompañado de un lazarillo. Las fotografías de Hernández-Claire 

también nos remiten a la poética del fotógrafo alemán August Sander, quien 

se apoyó en la estética de la fotografía directa para representar a infantes en 

contextos escolares que dan cuenta del éxito de los administradores de las 

instituciones al atender discapacidades como la ceguera.

Un cúmulo de reflexiones preparan el terreno al tema central de la obra: el 

análisis del archivo Ensayo sobre ciegos (1988-2005) de Marco Antonio Cruz.  

Rescata además aquella imagen primigenia de dos hombres y una mujer in-

videntes, intitulada Músicos ambulantes (1977), captada por el fotógrafo en 

su Puebla natal.
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Lo macabro, lo deforme, lo lúgubre, lo grotesco, lo “no bello”, lo 

monstruoso, lo que no encaja forma parte de nosotros y en general 

de los estudios en historia del arte. Lo feo ha sido inspiración para 

muchos artistas al momento de crear piezas que pueden ser cuestio-

nables o incómodas –sí usamos cánones dogmáticos, conservadores 

e inamovibles–, en el sentido de que podría pensarse que el arte 

debe ser solamente algo hermoso, inasible o sublime, entre otros 

atributos similares que han alimentado y continúan alimentando el 

mito del artista que tiene una conexión directa con lo divino. ¿Quién 

dijo que todo lo que aspire a ser llamado arte debe cumplir ciertas 

reglas estéticas vinculadas al concepto de la belleza? ¿Qué clase de 

corsé victoriano nos aprieta el gusto? Tampoco quiero afirmar que el 

Cesar Oliveros

Quiero destacar el cuidado de la edición y la belleza de las imágenes seleccio-

nadas, así como el retrato que sirve de portada al libro: una preciosa fotografía 

que Marco Cruz le hizo al niño Giovanni Soriano Ortuño, quien lleva a cabo el 

reconocimiento táctil de la pieza Xiuhcóatl o “serpiente de fuego” en la sala 

Mexicana del Museo Nacional de Antropología (2003) en una clara referencia 

a la pintura de José de Ribera, El sentido del tacto (ca. 1615). Esta fotogra-

fía sintetiza la búsqueda filosófica, pictórica y poética de un historiador que 

desde una perspectiva inédita se sumerge a universo complejo de siluetas, 

penumbras, luces y sombras que han marcado la historia visual y cultural de 

la ceguera en México. Al centrar su interés en el ensayo fotográfico de Marco 

Antonio Cruz, deja claro que nuestras visiones sobre el ciego y la ceguera son 

el resultado de un devenir estético, histórico y cultural.
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